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La piedad popular es en la vida de la Iglesia nortina una verdadera prioridad. Constituye el modo de expresión religiosa que brota permanente y sistemáticamente en nuestros barrios, en las peregrinaciones a los santuarios, en rituales comunitarios. Está presente en la vida de la ciudad y en la vida y el ritmo anual de los diversos pueblos de la geografía física y humana de los pueblos nortinos. Constituye una verdadera una riqueza y un desafío. No se comprende con profundidad a la Iglesia del Norte; sino se ausculta su corazón que late en la honda savia de la piedad popular. El padre Jesús Castellanos decía en México, antes de iniciarse el congreso eucarístico internacional, que “la espiritualidad de la Iglesia tiene en esta expresión un punto clave para la manifestación de la fe cristiana”.


El tema de la piedad popular es un tema amplio y muy complejo. Desde una mirada pastoral se descubre como un permanente desafío para las diócesis del país, especialmente del Norte chileno. Nuestro sustrato humano y cultural, está embebido en estas manifestaciones. Somos hijos de una tierra, donde estos modos de expresión religiosa han constituido por períodos muy largos, el único modo de expresión religiosa e identidad cristiana católica.


Al intentar una reflexión en torno a las perspectivas y desafíos que la piedad popular produce para la Iglesia, me surgen algunas preguntas que quiero compartirlas al iniciar esta breve exposición:  ¿Qué comprendemos por religiosidad y piedad popular?

 ¿Cuál es la mirada creyente y eclesial sobre la experiencia religiosa de nuestro pueblo? ¿Cuáles debieran ser los caminos de futuro para esta expresión en nuestra realidad diocesana? y ¿Cómo ayudar y cómo apoyarnos en la búsqueda de estos caminos?


Estas preguntas están siempre presentes. Revelan que no es un tema totalmente resuelto: necesitamos del discernimiento guiado por el Espíritu, para que descubriendo las semillas del Reino esparcidas en estas manifestaciones, cumplamos con la tarea de la evangelización: anunciar y explicitar el Evangelio. En base a estas preguntas quiero plantear los siguientes puntos de reflexión. A lo anterior debemos agregar el documento de la Santa Sede del año 2001 “Directorio sobre la piedad popular y la liturgia. Principios y orientaciones” que viene a constituir un marco referencial muy importante e indispensable para establecer los caminos de nuestra reflexión.

¿Qué comprendemos por religiosidad y piedad popular?


En el nuevo directorio de piedad popular y liturgia hay una distinción interesante e importante, que desde la perspectiva pastoral se debe tener muy en cuenta. Se comprende por piedad popular “las diversas manifestaciones cultuales, de carácter privado o comunitario, que en el ámbito de la fe cristiana se expresan principalmente, no con los modos de la sagrada Liturgia, sino con las formas peculiares derivadas del genio de un pueblo o de una etnia y de su cultura” (cfr. DPP, 9). 

A la vez, se comprende por religiosidad popular “a una experiencia universal: en el corazón de toda persona, como en la cultura de todo pueblo y en sus manifestaciones colectivas, está siempre presente una dimensión religiosa. La religiosidad popular no tiene relación, necesariamente, con la revelación cristiana”(cfr.DPP,10)

Esta distinción es novedosa y tiene una consideración pastoral importante: distingue las manifestaciones populares religiosas cristianas católicas de las que no son cristianas. Esta distinción coloca un acento en la identidad propia del cristianismo. No es desmerecer las otras expresiones, sino que distingue no en virtud de las diferencias rituales, sino en el contenido teológico del mismo. Esto es importante, porque se hace cada vez más necesario para unir, distinguir, pues nuestras expresiones pueden ser idénticas a otras, pero el contenido es totalmente distinto, por ejemplo: la danza de un baile realizada por una cofradía religiosa y por un conjunto folklórico. Esta distinción nos hace colocar la mirada en la intención de objetivo, lo que en definitiva se traduce como identidad.


El documento valora la piedad popular como “un verdadero tesoro del pueblo de Dios" que permite al pueblo sencillo hacer la experiencia de la confianza en la providencia divina y un acto de profunda devoción.

Al dar una mirada en torno a la comprensión sobre la religiosidad popular, el acento está una vez más puesto sobre el contenido profundo de los ritos, es decir sobre lo que en ellos se quiere contener y expresar. Esta distinción refiere a la presencia o ausencia de un contenido explícito cristiano. Aquí se observa un punto importante para comprender lo que verdaderamente significa la inculturación del Evangelio, que es un paso de explicitación de las semillas del Verbo en medio de las expresiones de religiosidad natural.

¿Cuál es la mirada creyente y eclesial sobre la experiencia religiosa de nuestro pueblo?


Las realidades diocesanas del Norte se enmarcan en una visión más amplia: la identidad andina, que  es un conjunto de expresiones que recogen las tradiciones de la cultura aymara, quechua, kunsa, culturas regionales, catolicismo con tradición española. Es una identidad que se fue amasando a lo largo de los siglos; y que ahora también experimenta la influencia de la cultura urbana y los diversos aspectos del mercado y la globalización. Como toda cultura no es estática, sino recreativa y sufre los impactos de las influencias externas.


Cuando intentamos definir cuál es el sustrato cultural de nuestras diócesis nortinas: nos encontramos con varios modos de expresión que conviven y entran también en tensión. Estos modos culturales son: la identidad andina, la identidad urbana occidental, la identidad popular no andina (pescadores, cultura agraria de otras zonas, pobladores venidos de otras zonas del país, etc). Esto nos ayuda a ir descubriendo la variedad del marco cultural donde estamos llamados a evangelizar. En este abanico, la cultura e identidad andina es el sustrato más fuerte, que incluso tiene una capacidad de acogida a muchos que van haciendo suyas estas tradiciones sin corresponder por origen a ella.


La identidad más clara de la piedad popular en nuestras diócesis está dada por la experiencia de la danza religiosa, el ritual de los andinos y las peregrinaciones a los santuarios y las fiestas patronales. A ella debemos sumar otras experiencias de piedad popular de tipo más urbanas, pero que son proyección de estas experiencias ya mencionadas.


Al intentar observar cuál es nuestra mirada como Iglesia sobre estas experiencias de piedad y religiosidad popular, podemos ver que se ha pasado por diversos períodos: descubrimiento y encuentro,  (S. XVI), extirpación de idolatrías y convivencia pacífica (S. XVII- XIX), desencuentro y desprecio (S. XIX-primeras décadas del S. XX), período de redescubrimiento y valoración (S. mitad del siglo XX) Este recorrido nos permite observar que la Iglesia frente a la piedad y religiosidad popular  ha experimentado diversos procesos. Fue la influencia del clero formado en el pensamiento ilustrado que llevó a grandes desencuentros.


La luz del Vaticano II, nos llevó a una revaloración y al encuentro fraterno con la experiencia religiosa de la piedad popular. Se redescubre como tesoro de evangelización. Volvemos a reflexionar sobre los procesos de evangelización de los primeros misioneros que fueron capaces de descubrir en las expresiones de los pueblos, sustratos para expresar en esos ritos el contenido de la nueva fe. Los documentos del episcopado latinoamericano acentuarán esta valoración: especial mención merece Puebla (1979). El documento de Santo Domingo (1992) seguirá por la misma línea de reflexión.


¿Cómo nos encontramos hoy? No siempre lo que comprendemos y valoramos intelectualmente, tiene la misma relación con la vida práctica. A ello debemos agregar la escasez de evangelizadores en este campo, el que exige una apertura al descubrimiento del misterio del paso de Dios por estas manifestaciones, que no siempre corresponden al sustrato histórico de formación religiosa del evangelizador.


Al mirar nuestras diócesis nortinas descubrimos que nuestra Iglesia en estos últimos cincuenta años realizó progresivos pasos de acercamiento, especialmente en el mundo de los Bailes Religiosos. Queda aún muchos aspectos pendientes; y aún falta una mayor comprensión de sentidos y valoraciones de elementos propios de la religiosidad y piedad popular. La tarea de la Iglesia es la evangelización, de allí que necesitamos continuar en el discernimiento de lo que Dios nos pide como comunidad eclesial frente a estas expresiones. Nuestra actividad eclesial no puede brotar de una exclusiva mirada sociológica, sino que debe brotar desde el discernimiento en el Espíritu. La sociología religiosa y muchas otras ciencias, son instrumentos auxiliares que deben acompañar un discernimiento que se realiza a la luz del Evangelio y de la enseñanza del Magiesterio eclesial.


Aún queda mucho para realizar una verdadera valoración de la piedad popular. Muchas veces tenemos un criterio instrumentalista de ella: la usamos para objetivos distintos del encuentro valorativo y evangelizador. El discernimiento es clave para poder construir una pastoral verdaderamente servidora, libre de manipulaciones y de temores del anuncio profético, que exige cambios.

¿Cuáles debieran ser los caminos de futuro para esta expresión en nuestras realidades diocesanas?


Hablar por dónde caminar en el futuro no es fácil. Antes de formular caminos hay que ver y juzgar el hoy en lo que está ocurriendo. El profundo cambio cultural al que estamos asistiendo, los fenómenos migratorios, la experiencia de la globalización en la información, en los sistemas económicos, la transculturación, son fenómenos, que si bien antes se venían haciendo presentes, sus influencias eran mínimas y en períodos muy prolongados. Hoy, todo es a una velocidad impresionante. No alcanzamos a reflexionar lo suficiente cuando los cambios se producen.  También debemos considerar los cambios en la ética y la valoración disminuida del orden y la institución, lo que nos lleva a crisis, producidas por violencia, drogas, pérdida de la autoridad.


Las expresiones de piedad popular se dan en personas que se ven sometidas a todas esas nuevas experiencias; por lo tanto, las experiencias de los cambios culturales y sociales afectan ya, y afectarán la piedad popular, porque influyen en los modos de vivir de las personas. De allí, que al pensar sobre el futuro, es necesario tener estos aspectos en consideración: no como unas meras valoraciones agoreras negativas; sino realistas que nos permitan dirigir con claridad nuestros esfuerzos evangelizadores.


De allí que la identidad es un tema muy presente. Las manifestaciones cultuales, tienen un marco cultural, el que no siempre es cristiano. Por ello que al definir las terminologías de piedad y religiosidad popular, se nos encamina hacia la valoración de la identidad religiosa y cristiana de los actos que brotan de la cultura particular. Esto resulta muy importante, porque no se trata simplemente e mantener la identidad de un pueblo. La tarea de la evangelización es valorar, rescatar la identidad cristiana de las acciones que brotan de la cultura. Se puede correr el riesgo de ser conservadores de culturas, pero de perder la dimensión evangelizadora que debemos hacer de ella. 


La identidad religiosa, la identidad católica cristiana, son las anclas sobre las cuales el Iglesia contribuye a la preservación de la cultura. La identidad es clave para que las expresiones propias del pueblo y que constituyen un tesoro para la Iglesia, sigan siéndolo así. Vislumbro que el camino del futuro debe desarrollarse en cuatro vertientes profundamente unidas:

1. El redescrubrimiento de la simbología significativa y perenne del pueblo que tiene permanente expresión en la religiosidad y piedad popular. El pueblo nortino guarda un rico arquetipo simbólico desarrollado a lo largo de los siglos. ]Es un verdadero patrimonio cultural y cultual. Es necesario ir al encuentro de estos elementos que son la  base más auténtica de la cultura, que es donde subsisten las semillas del Reino; y que constituyen la hondura de una verdadera inculturación. El cristianismo debe hacerse contemplativo de esta realidad para ir descubriendo en ella los signos y señales del Reino.

2. El fortalecimiento de la identidad cristiana católica. Esta identidad definida nos permite el diálogo con experiencias no cristianas, la experiencia de la comunidad en un vínculo de fe, la distinción de lo profano. Desde esta clara identidad, surge una evangelización que es cuestionante y seductora, por la presentación humilde de su verdad. Fortalecer la identidad católica no tiene objetivos confrontacionales o proselitistas; sino por el contrario, es desde la verdad de la fe, que es posible el diálogo y le verdadero ecumenismo.

3. El camino del discipulado cristiano. Somos invitados en nuestra experiencia de piedad popular a ir creciendo en el conocimiento de Cristo y su Evangelio. Una auténtica piedad popular, debe crecer en conocimiento teológico y en experiencia de vida cristiana. La gran crítica a este modo de expresión de la Fe, ha sido su desvinculación con la vida (incoherencia entre fe y vida) La evangelización de la piedad popular no es invención de nuevas formas y estrategias para simplemente mantenerla: el desafío es el crecimiento en la fe, manteniendo y profundizando sus expresiones más hondas arraigadas a la cultura. Me parece que nos equivocamos cuando nuestras opciones y acciones pastorales no buscan crecer en espiritualidad y conocimiento de la fe. Así, una piedad popular mariana tiene que hacer el camino de la cristificación, la devoción de los santos de la misma forma; aún más el camino es el trinitario y el eclesiológico. No habrá verdadero acompañamiento de la piedad popular, y no haremos un fiel servicio, hasta colocar en todo la glorificación de la Trinidad Santísima. Aquí la catequesis simbólica litúrgica, las catequesis ambientales, particulares, son el principal modo de evangelización; y nuestra principal tarea.

4. La vinculación armónica con el culto de la Iglesia. Si bien, nuestras expresiones de piedad popular tienen valor y es necesario fortalecerlas y evangelizarlas, ellas deben inscribirse necesariamente en un marco más amplio de eclesialidad. La catolicidad de la Iglesia es expresión de su universalidad: y en esta universalidad, es necesario la presencia simbólica de los vínculos de unidad. Estas expresiones son cuidadas y transmitidas por el culto oficial de la Iglesia: así, nuestras expresiones particulares deben ser dialogantes con la universalidad de la Iglesia, donde los principios universales de la espiritualidad celebrativa de la Iglesia, deben mantenerse. Esto significa que nuestro trabajo de inculturación es doble y dialogante: por una parte buscamos que la liturgia acoja las expresiones más hondas y permanentes de la cultura; y por otra parte, que la cultura particular acoja las expresiones de la universalidad litúrgica de la Iglesia. Esto requiere un hondo conocimiento de ambos aspectos. Esta es una tarea bella, pendiente, inconclusa, que en la medida que la realizamos más se acercará el Evangelio al corazón de nuestra identidad cultural nortina.

¿Cómo ayudar y apoyarnos en la búsqueda de estos caminos?


La tarea de la evangelización es una tarea eclesial; tarea que se acoge y se vive en comunidad. La comunión en la Iglesia se vive en la experiencia de discernir juntos el querer de Dios. No se trata de ejecutar ideas particulares; sino de actuar según el querer de Dios para su pueblo.  La tarea de discernimiento exige oírnos, cuestionarnos, valorar las opiniones diversas y distintas, escuchar la voz de la jerarquía. La tarea de evangelizar y vivir en medio de la piedad popular es envío de la Iglesia: no es una iniciativa particular. Dios mueve y genera acciones particulares, pero que se constituyen en carismas al servicio de la Iglesia y en el marco de fe de la misma institucionalidad eclesial. La tarea del discernimiento a la luz del Espíritu, es la principal tarea que debemos seguir realizando.


El compartir un sustrato cultural común, el tener una identidad que nos hermana en la historia, en el suelo, en el modo de celebrar la vida y en la proyección del futuro, nos debe llevar a trabajar juntos. No somos parcelas separadas, somos hermanos en la misma raíz con acentos particulares. La tarea es: ser unidos en la diversidad propia. Esto es lo propio del Evangelio que no posee una cultura particular, sino que acoge a todas en su seno. 


Esta experiencia se vive en la eclesialidad y en la espiritualidad del misterio: donde todo lo particular se sumerge en la fuente común de la verdad cristiana vivida en el seno de la Iglesia. Este es el camino que somos invitados a recorrer.


Finalmente, siempre nos quedará en el corazón la pregunta por el querer de Dios: “Señor ¿qué quieres para tu pueblo?” Esta será la pregunta que nos debe acompañar siempre, la que nos dará la pista de acudir a la súplica, a la escucha, al discernimiento, y nos librará de la tentación de hacer nuestro propio parecer o interés particular.


Dios se ha hecho carne, y ha dignificado con su presencia todo lo humano. La presencia de Cristo en nuestra expresión e identidad, es la que en definitiva plenifica toda nuestra historia y vida, porque es presencia salvadora que levanta al hombre en divinidad y lo proyecta hacia su futuro escatológico: la vida eterna en el seno de la Trinidad.
